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Sesión del Seminario permanente del 

departamento de Sociología VI a cargo del Profesor Juan 
Jesús González, quien hablará de Tres décadas de Cambio 
social en España.  
 
Lugar: sala de profesores de la Facultad de Ciencias de la 
Información (3ª planta).  
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Autor de una veintena de 
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de una treintena de artículos 
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Tres décadas de cambio 
social en España, Alianza 
Editorial, Madrid, 2008. 
         Este libro analiza los aspectos 
del cambio social en virtud de los 
cuales España se ha convertido en 
un país muy distinto en un periodo 
de tiempo relativamente breve: la 
transición demográfica, la industria- 
lización y la expansión de los servi- 
cios, la creciente cualificación de la 
fuerza de trabajo, la incorporación 
masiva de la mujer al mercado de 
trabajo, la llegada de trabajadores 
inmigrantes, la democratización 
política, el  desarrollo de las  institu-

 

ciones del bienestar, la secularización, etc. Estos cambios son abordados con disciplina 
empírica y solidez interpretativa por un equipo de sociólogos especialistas en una guía 
imprescindible para rastrear las transformaciones estructurales de este país. 
          “Si se comparan con 1970, los españoles y las españolas de hoy se casan más tarde, 
aunque cohabiten antes; tienen menos hijos y no les inquieta gran cosa tenerlos fuera del 
matrimonio; se identifican como católicos pero no van a misa; no emigran ni cambian 
apenas de lugar de residencia, gozan de una larga esperanza de vida; no trabajan en la 
agricultura; disponen de algunas posibilidades de moverse hacia arriba en la escala social; 
disfrutan de un considerable volumen de Estado de bienestar del tipo corporativo 
mediterráneo y han ido colmando buena parte del abismo que separaba a hombres de 
mujeres hace no más de treinta años. 
          Estas son algunas de las conclusiones a las que llega un plantel de sociólogos, 
pertenecientes a la primera generación de científicos sociales que ha dejado de llorar sobre 
los males de la patria y de hurgar en la herida de su metahistórico fracaso. No sólo que no 
lloren: es que rebosan de satisfacción al sentirse parte de ese cambio social por el que un país 
que era cerrado, autoritario, poco competitivo y provinciano, se ha convertido en una 
sociedad abierta, tolerante, diversificada y capaz de beneficiarse de las oportunidades que 
ofrece el proceso de globalización.  
          Resulta refrescante tropezar con unos sociólogos dispuestos a levantar el diagnóstico 
de los bienes, más que de los males, de la patria. Los autores de esta serie de estudios no 
sienten rubor alguno en afirmar que el balance de las tres últimas décadas es claramente 
positivo y que vivimos en un país que ha sido durante ese periodo un modelo. 
          A medida que se avanza en los análisis -de la segunda transición demográfica a las 
nuevas familias, del mercado de trabajo a la inmigración o del Estado de bienestar a la 
persistente desigualdad y a los niveles de pobreza- salta a la vista que todas esas afirmaciones 
tienen una sólida base empírica en la que apoyarse”. 
                                                                               Santos Juliá, El País (Babelia), 4- 3- 2006. 
 


